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Este campesino que 

dispara con su esco­

peta, tenía una ilusión 

que ya realizó; tener 

un fusil.
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La compañera apaga la sed del miliciano, 

que seguramente en este momento no

desea que se le quite, (Fotos Zamorano,)

Alegría y  optimis­
mo. Seguridad en 
el presente y en 

el futuro.
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¿ H A S T A  C U A N D O ?
Sin pretender h erir susceptibilida­

des personales. Sin ofender a  indivi­
duos, sino guiado únicam ente por el 
interés que la guerra exige, yo  os pre­
gunto... ¿cuándo seréis conscientes? 
Os hago esta pregunta sin ánim o de 
ofenderos. Os inferrogcT a vosotros, v a ­
lencianos y  catalanes de retaguardia, 

j)o rq u e^ u Í 2 á de una interrogación, si 
se cónTesta lealm ente a e lla , pueda 
surgir una respuesta que elim ine del 
am biente opiniones, criterios y  equi­
vocados pensam ientos...

¿Hasta qué m omento queréis m ar­
tirizar a Madrid, hom bres de “ reta­
gu ard ia” ? Madrid es vanguardia pura 
y  no tenéis derecho a m altratarlo de 
la  form a que lo hacéis. M adrid es 
cuna de heroism o. Si no lo sabéis, 
aprendedlo. Y  para enteraros bien, ve­
nid a él.

¡M adrid es la  entraña más sensible 
de España! Quien desconozca esto, no 
puede ser revolucionario. Quien igno­
re  que Madrid es la  capital de España, 
o pretenda ignorarlo, ni es español, ni 
patriota, ni defiende la  única idea que 
tienen los izquierdistas; ganar con la 
victoria la libertad. M adrid es nervio 
de la causa antifascista, y  se resiente

cada vez que con vu estras'agu jas con­
trarrevolucionarias tocáis a  sus fibras. 
Quien no quiera h oy  a M adrid, fa vo ­
rece al fascism o. Quien hable m al de 
él, le desconoce, porque no ha visto 
la  tragedia inm ensa de Madrid. Chu­
ses sobre obuses. M etralla. Hombres, 
m ujeres, niños, m ilicianos del frente. 
m uertos o m utilados, han dado a la 
capital de España, por derecho propio, 
orgullo digno para h ablar de esta m a­
nera a las ciudades de retaguardia.

“ Xo morís porque yo vivo. Mi triun­
fo  será vuestro y  no os lo echaré en 
cara ... Yo doy sangre, m ucha sangre, 
y  vo.sotros pocos víveres. Yo soy es­
píritu y  vosotros m ateria. Y o  no os 
hecho en cara  nada, y  vosotros, ciu ­
dades de retaguardia, m e echáis lo 
poco que hacéis por m í... ¡No im por­
ta ! Yo soy guerrero y  no he de cobrar 
nada. Sé que no estáis com penetra- 
da.s. V alencia y  Barcelona, con la  gue­
rra, y  que por eso provocáis conflic­
tos.,. ¡Es igu al! Ganarem os a pesar 
de vuestro egoismo."

— o—

Asi hablaría M adrid si le obliga­
ran.,, Y  más, m ucho m ás...

M. T.
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lesiá
Uno de tos problem as de más can­

dente actualidad en los centros diplo­
m áticos extranjeros es, sin duda, la 
lucha en el Euzkadi católico y  fiel a 
los j)rincipios del Vaticano. Esa polí­
tica de m enlalidad obscura que cul­
tivan casi todos los zascandiles del 
verbalism o internacional, se pregun­
tan adm irados: ¿Pero es posible que 
en un país donde se han quem ado las 
iglesias, donde se han incendiado los 
altares, donde se han m atado los sa­
cerdotes y  religiosos, donde se ha 
destruido todo aquello que significa­
b a  algo de católico, existan todavía 
católicos, com o los vascos, (pie defien­
den ese régim en con la sonrisa en los 
labios? Nosotros vam os a contestar a 
esas ])rcguntas.

Guando el 1(5 de febrero, el pueblo 
en un alarde de disciplina em itió su 
voto en fav(ir del gobierno jiroletario, 
dio con dicho voto el m ás solemne

ocoo

olucion
mentís que han visto los siglos a todo 
lo que -significaba v ie ja  política, a 
todo lo que significaba intransigencia 
y  explotación del obrero consciente y  
plenam ente convencido ya  de su im­
portancia social. E l capitalism o, ce­
rrilm ente aferrado a sus caudales, no 
quiso justipreciar 'esta gran m etam or­
fosis del trabajador, y  precisam ente 
por eso se lanzó meses más larde a 
esta lucha fratricid a  que ensangrienta 
los cam pos de España, Ahora i)ien, esta 
lucha tuvo su más firm e ajioyo don­
de menos debía tenerlo: en la Igle- 
sia. ¿Quién de nosotros no recuerda 
los ¡¡rimeros dias de esta revolución 
en Madrid.^ ¿(.uáles eran los fortines 
dcl capitalism o? Las iglesias. Desde 
las iglesias se nos am etrallaba, se nos 
tiroteaba de una m anera que sola­
mente los que lo vim os podemos com­
prenderlo. Nosotros en aquellos mo­
mentos álgi<los no ((ucmanios atpiellas

iglesias por el solo hecho de ser ig le­
sias, sino porque desde sus cúpulas, 
desde sus torres se m ataba a traición 
a  los defensores de una nueva era de 
reivindicación. Nosotros no matamos 
a los sacerdotes por e l solo hecho de 
ser sacerdotes, sino todo lo (Mmtrario. 
teníamos contraído con ellos una deu­
da m uy antigua y  esa deuda tenían 
que pagarla; por una parte, eran los 
fustigadores y  los propulsores del ca­
ciquism o en los pueblos, factor p ri­
m ordial de la  m iseria en que gim e el 
ca7npesino; ellos representaban y  eran 
los más firmes aliados y  los m ás em­
pedernidos y  fervorosos defensores 
del capitalism o denigrante y  absurdo 
que ha llevado al pueblo a la  ruina; 
por otra parle, había dejado de ser 
aquello que predicaban sus m iem bros: 
era la representación genuina de la 
fastuosidad, del lujo, de la  vagancia, 
de la corrupción (jue todos los prole­
tarios veíam os y  reprobábam os en la 
burguesia; eran caritativos, pero a su 
m odo: construían ho.spitales, sanato- 
rio.s, sociedades, etc., etc., y  no se d a­
ban cuenta que el obrero explotado 
durante m uchos años por ellos rene­
gaba de ese pedazo de pan lanzado 
a sus pies; ejercían obras de caridad 
al son de bombo y  platillo, y  no se 
daban cuenta que la  caridad asi en­
tendida envilece la  frente altiva del 
que trabaja y  produce. He aqui la deu­
da antigua que tenía que cancelar al 
proletariado.

Pero la deuda presente es m ás gra­
ve si se quiere. Cuando, como he di­
cho antes, se nos am etrallaba desde 
las torres y  conventos. ¿Sabe esa po- 
lifica  extranjera quiénes efectuaban 
esos disparos? Pues eran esos sacer­
dotes, rc))resenlantes de una doclrina 
cuyo capitulo ¡¡riinordial es: no ma­
tar. Eran esos em baucadores de un 
doctrinalism o cam panudo y  extrava­
gante, í[ue, desaliando las iras de un 
puelilo, .se lanzaban a una m uerte es­
túpida y  absurda. Eran los aliados de 
la  Iraiciéni y  el fascism o, (jue, tem ien­
do ])crder su preponderancia social v  
económ ica, no dudaron en coger las 
arm as p ara  asesinar, para verter la 
sangre del proletariado, que se erguía 
sobro su propia m iseria para asestar 
un terrible goli>e, el goljie de muerte 
sobre sus explotadores. He aqui el cri­
men, el Ireniendü crimen que lia co­
metido la Iglesia esiiañola. Su histo­
rial no respondia a  las aspiraciones 
<lel pueblo, y el ])ueblo ha jniesto una 
barrera infranqueable para ellos, que 
son los ]>aladines del fascism o asesino 
y coiuilJa.

Ayuntamiento de Madrid
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Loor a las mujeres de Madrid

’ gril­
le d¡- 
lescle
el ])ü-
'aban

R u ar por las calles m adrileñas estas 
tardes prim averales, cuando e l cre­
púsculo cierne las negruras de la  no­
che y  va  recortando las siluetas cada 
vez más débilm ente en las aceras, pro­
duce la  grata sensación de v iv ir  en 
una ciudad alejada de las lincas de 
fuego.

L a  alegría ju venil de las m ujeres 
con sus risas alocadas y  sus taconeos 
m enuditos castañeteando en las ace­
ras, ponen una nota sim pática y  efer­
vescente en las calles Jiiás am plias de 
la ciudad, y  al contem plarlas desfilar 
tan m odositas y  contentas, com entan­
do las incidencias del día, o haciendo 
quim éricos proyectos sobre sus ilusio­
nes p ara  e l futuro vivir, hacen pensar 
en que e l lieroísm o de estas m ujeres 
es la  c lave  del éxito, porque, los liom- 
bre-s que en la vanguardia reciben las 
halagadoras prom esas henchidas de 
am or y  rebosantes de optim ism o, han 
de sentirse estim ulados y  creerse obli­
gados a ser invencibles o hercúleos gi­
gantes que sin tem or al enemigo cru­
cen cam po avante conquistando el te­
rreno para la causa de la  ju sticia  de 
las manos m ercenarias que hoy le 
ocupan.

Cuando estas m ujeres cam inan piz- 
])iretas y  lucen sobre su pecho unas 
flores de las que prodiga la naturale­
za, la  im aginación em pieza a fo rjar  
im ágenes quim éricas, y  entre la  m u­
jer y  la  ílor, duda cu ál es la m ejor 
para ensalzarlas a coro, d arle  vida y  
en rom ance [lodcr cantarla. Yo elevo 
esta hum ilde prosa para llam ar al ge­
nio lírico que acuda en su au-\ilio y  
poniendo unas notas sinfónicas enal­
tezca y  d ifunda hasta que e l mundo 
entero adm ire e l valor y  sensibilidad 
de estas m ujeres trabajadoras que 
por am or se sacrifican, y, si el liado

le depara la desgracia, mueren can­
tando en holocausto a la  idea de re­
dención.

Es la  m ujer como las m agnolias, 
sencilla  y  varia, delicada com o la sen­
sitiva y  altiva  como la  azucena, te­
niendo en sí reunidas todas las pro­
piedades de las especies de la  flora, y  
hasta com o la  flor de Loto lleva  un 
rinconcito en e l pecho donde guarda 
el arom a o narcótico de la  em bria­
guez. Y o  la  com paro con un m anojo 
donde todas tienen su representación, 
form ando un ram illete uniform e, con 
tan sutil am algam a, que no se puede 
diferenciar cu ál de ellas predom ina 
en belleza y  arom a; así la  veo, y  re­
cogiendo lo bello, la  elevo a sím bolo 
y  digo en su elogio:

¡Oh, bella y  divina flor, que yergues 
tu corola arrogante y  retadora como 
e l lirio  y  la  am apola en loa franca 
iiacia el Sol. luciendo en arrebol los 
colores del Iris! F lo r  anim ada que vi­
ves las zozobras de la guerra y  tus 
pétalos se cierran cu convulsión y  co­
ra je  al recibir el u ltraje del hombre 
que al verle  quiera m anchar tu blan­
ca pureza. F lor cuya naturaleza, con 
exaltada ternura, te hizo ser débil m u­
jer, para brindar tu regazo al herido 
de un balazo, y  al crecer la  desven­
tura. hiciste de am or y  trabajo, con 
una consciencia dura, la  más firme 
ligadura para vencer al m alvado y  
odioso fa n ta s m a  ruin, que traidor 
yoiiio Caín, a los toques del clarín , el 
m ilitar instrumento, hizo de E.spaña 
un campamento, y  con su instinto de 
fiera, la m uerte s ie m b r a  doquiera 
cu al venenoso reptil; yo te digo des­
de aquí que tu gesto irá a la Historia 
3 ’ en páginas de gloria han de cantar­
lo  asi.

Tú eres la flor prim averal, que soñó

®00000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000000

Con respecto a E uzkadi, la  Iglesia 
ba sabido fundirse con el pueblo tra­
bajador y  honrado. La Iglesia se ha 
com penetrado profundam ente con el 
bleal del puelilo, y  ese pueblo le rin­
gle diariam ente el tributo de honor y 
gratitud. L a  Iglesia, siguiendo la doc­
trina del que la fundó, ha sabido h a­
cerse pol)re con los que sufren la po­
breza y  la m iseria, ha sabido darse 

éwciilo de am igo ínfim o y  corilial, 
^ 0 1 1  !(► « que, cansados de gem ir bajo 

yugo ignominioso, se levantaron 
Contra él, para sacudirselo y  pisotear- 
c- E l pueblo y  la Iglesia de Euzkadi

es el ejem plo vivo y  palpitante de esa 
unidad de pensar, sentir y  obrar, que 
üonduce a las grandes em presas, que 
lleva  a los grandes destinos, donde 
sólo los héroes son capaces de llegar. 
El pueblo y  la Iglesia de E uzkadi son, 
en los momenlos actuales, un solo co­
razón, una sola alma, un solo pensa­
miento, y  ese corazón y  ese alm a y  
ese pensainiento serán, en fecha no le­
jana, la estrella radiante que ilum ine 
los albores de la victoria, del triunfo 
final de un pueblo libertado.

MAumcio LASkX'.A

mi fantasía y  busqué con loco frenesí 
p ara  endulzar mi agonía. F lo r  que e x ­
halas fragancias en m ixtura im ponde­
rable de mirtos, de albahaca, de ja z­
mines y  rosales; flor que en éxtasis 
dejas mis sentidos corporales. F lor 
que enervas mis males, cuando a mis 
labios te acercas y  abres en p ar las 
puertas, por las que fluyen raudales 
de em ociones y  s e n t im ie n to s  que 
em ergen en m i pensam ientos de deli­
cados amores, y  entre todas las flores, 
tú sola m e dejas m uerto, si a l pasar 
la  prim avera, como otra flor cu alquie­
ra, te m architas en el huerto.

HERGOTO
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CABALLEROS ANDANTES
Juntos andan por el m undo de la 

literatura el Dante y  e l Aretino, Cer­
vantes, Quevedo, D ickens y  Zola para 
dem ostrar que el género literario re­
sulta, más que un reflejo de la vida 
del escritor, una m anifestación contra­
ria  de ella. Quevedo, Vélez de Gue­
vara, casi todos los cultivadores de la 
literatura a ras de tierra y  de inmun­
dicia, vivían m ejor que Cervantes. 
Shaske.speare. Farandulero a n d a n te , 
era el menos ajiropiado p ara  crear el 
tipo de Julieta y el Manco de Lepante, 
alma prisionera de m ezquinas reali­
dades, volaba en alas de la fantasía, 
sedienta de idealidad y  de justicia, del 
enam orado caballero andante alen­
taba en las alm as sedientas de aque­
llas m ujeres del Quijote, que hubie­
ran sabido m orir de amor. Se podía 
aventurar la afirmació¡i de que la H- 
feraliira canallesca es bostezos de r i­
cos, en tanto que la  noble y  rom ánti­
ca es anhelo de pobres que, princi­
palm ente por .serlo, tienen por la m a­
yor de sus necesidades la necesidad 
(le soñar; jiero también podríam os 
pensar que aquellas mentidas histo­
rias que volvieron el seso a Don Qui­
jote, fueron escritas presintiendo la 
posibilidad de los liom lires que pudie­
ran realizarlas, como en e l caso pre­
sente, ejem plos bien palpaliles de v a ­
lerosos y  esforzados miliciaiio.s en los 
frentes de batalla, que, con anhelo su­
blim e de rom ánticos, hacen más bella 
la  vida baciem io surgir el ideal de 
entre las taras deleznables de la rea­
lidad  arliitraria y engañosa.

¡C aballeros andantes de esta España 
nueva, |)oetas, músicos, tué^dicos, ju ­
ventud toda que estáis poniendo los 
cim ientos de piedra berroqueña a la 
Repúlflica d cl I*roletariado, yo m e in­
clino ante vosotros!

M. COCA

Ayuntamiento de Madrid
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¿Os acordáis de aquellos hombres 

que lucharon al principio? Iban de 
paisano, con monos, sin apariencia de 
m ilitares. b>a el conjunto de héroes 

que salían sin orden ni concierto a 

defender su vida, jugando con la 
muerte, en contra de los indeseables 

uniform ados que llegaron de A frica, 
de Italia y  Alem ania...

En pleno desconcierto, cuando h a­

bía que im provisar los m andos y  b u s­
car las anuas precipitadam ente, cuan­
do escaseaban éstas al extremo- d e­

que salieron homJ)res con escopetas

de caza, y  algunos con cuchillos y has­

ta con hoces, en aquellos dias de ju ­

lio y  agosto, en los que el fascism o 
avanzó dejando en campos y  pueblos 

miles de traidores muertos, los lucha­
dores españoles, los revolucionarios, 

a pesar de reconocer la  enorme suj>e- 

rioridad del ejército invasor, no du­

daron del triunfo, y  suplieron con sa­
crificios y  valor la  fa lta  de m aterial 

y  de organización m ilitar. Si en aque­

llos dias no consiguió el fascism o su 

objetivo, ¿quién creerá que lo podrá 

lograr h oy? Tenem os ya  un Ejército

■ )í

T'< ^

muy superior num éricam ente al del 
trio (Franco, Mussolini e Hitler) in­

sensato y cruel. Nuestro Ejercito, sus 

m andos y  su masa, no es guerrera 

“ p rofesional”, sino m asa de trabaja­

dores, para los que la  victoria supone 
liberación, paz, trabajo y, en una pa­

labra, garantía de que se conseguirán

poner en práctica los pensam ientos 

que han de dar al m undo una estruc­

tura nueva en los aspectos político, so­
cial, económ ico...

Nuestro E jército hoy está perfecta­

mente organizado. En él se van  los 

hom bres liaciendo fuertes m oral y  fi- 
sicaimente. Las clases de cultura, las 
horas de gim nasia, lodo, en fin, lo 
que atañe a elevar al hom bre, se rea-

¡Soldad os del Ejérĉ o popular! Vosotros 
sois la auténtica rep'^^entación del pueblo. 
Sois «soldados antlm̂ ^̂ rlstas», y sois solda­
dos porque queréis no serlo nunca más.

Vosotros lucháis par '̂Conseguir que se mo­
difiquen las pslcolo^^s de los pequeños 
déspotas, que estlm̂  ̂ que la energía con­
siste en atemoriza^' V que la autoridad 
reside en la violen̂ *̂  y la presión dura.

liza  dentro de nuestro Ejército, y  por 

eso nos dará con el triunfo la segu­
ridad cu el porvenir que todos contri- 
buiremo.s a salvar...

Es ilé)gico pensar en que España ha 
de seguir siendo el mismo país que 

filé. El term inar la  guerra no puede 

suponer el, estancam iento, no puede 

significar no m odificar la  tradición es­

pañola, ya  que si la continuásem os se­

guiríam os dando paso a los protegidos 

de cualquier jiersonaje, a los que no

A
ITJ-'-■ -V, ,

tienen más méritos que el ser am i­

gos de hombres, elevaros a puestos de 

responsabilidad y  que, en la m ayoria 

de los casos, son ineptos que han sa­

bido con lugares comunes em baucar 
a com pañeros (pie, llevados por su 

buena fé, por su carencia de m aldad, 

creen prom esas y  frases aprendidas 

y  ensayadas.

España se salvará porque tiene que 
elim inar de las filas de izquierdas a 

los que, aprovechando el desorden, 
que naturalm ente tuvo que producir­
se, se encaram aron haciendo alarde 

de izquierdism o, y  elevando la voz 

para que los creyeran, hoy gritan— no 
liablan--borraclios de autoridad, de 

petulancia y  de vanidad.

N o podem os en la guerra evitar ese 
hecho, pero luego sí. H oy no h ay tiem­

po de hacer una depuraciém que ale­

je  de entre nosotros a estos “ am ora­

les” , arribistas indeseables, que lle­

van en el cerebro, porque asi lo m ani- 
flestan, señales evidentes de su creti­
nism o y  su ambición. E l que sea am­

bicioso en la guerra, iio es noble. Du­

rante las eras de paz, si hay que tener 
am bición bien entendida.

¡N uestra revolución depurará y  de­

ja rá  lim pio el ambiente!

4̂

(Fotos Z an o ran o .)Ayuntamiento de Madrid
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Los artistas en la guerra
Todos seguram ente habréis oído ha­

blar de D aja-Tarto. Os hizo en e l C ir­

co de Price, y  en oíros m uchos sitios, 

e m o c io n a r o s  con sus trabajos que 

asom braron a intelectuales. Médicos 

eminentes quedaron atónitos ante las 
demostraciones del artista, cien  por 

cien. D aja-Tarto h a sido elogiado por 

la  Prensa en innum erables ocasiones. 

Su debut en Madrid fue un éxito in­
negable. D aja-Tarto, además de ser 

un artista, es un luchador. M ejor di­

cho. lucha y  es artista porque com ­

prende que su arte se h a de salvar 

con la  victoria dcl pueblo.

No se concibe que un hom bre que 
se come discos de gram ófono, que se 
digiere un celem ín de yeso, que se 

cura las infecciones intelectuales con 

medio saco de serrín, que “sal)orca” 

cristales, cem ento y ... rayos encendi­

dos. no se coiicihe, repito, que un hom­

bre asi tenga tiempo para luchar. Pero 
D a ja -la r to  lucha. T iene su arfe, y  .su 

idea, y  a m edida que trabaja para su 
arte, trabaja para la revolución...

L e pregunto...

OOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOO

A D V E R T E N C I A

En el próxim o miniero se ]mblica- 
i-áii los nomlires de los m ilicianos que 

han conquistado los prem ios de nues­
tro concurso literario.

— ¿Por qué empezaste a  luchar?

— Porque soy revolucionario, prim e­

ro. y  después, artista. No es incom pa­

tible una cosa con otra. Em pecé la gue­

rra  con Perea, ¿recuerdas?, y  he se­
guido con él hasta E l i ’ ardo. Lozoya, 

Caneiicia y  otros lugares son bastante 

conocidos para m i. En e l prim er ba­
tallón de P erea fu i sargento y  luego 

teniente no efectivo. L a  guerra la sien­

to yo a través de la  Sierra, y  por eso 
he vuelto a ella.

— ¿Luchas hoy allí?

— Sí; estoy en V illa lba. No dejaré de 
actuar hasta conseguir la  victoria. Si 

no triunfam os--aunque estoy seguro 
que triunfarem os— p referiría  que me 
m atasen...

— ¡Pero tú puedes v iv ir!...

- No me interesa. Si la  vida consis­
te en someterse y  en ser esclavo, no 
quiero vivir.

D aja-T arto  se llam a Miguel Mena, y 
hoy es guardia nacional.

Mañana, artista otra vez. Hoy, lu­
chador por derecho propio. Im  ha con­

quistado ese título a  costa de m ante­
ner el fu sil entre sus brazos potentes...

¡Cuando acabe todo, D a ja -T a rto  
volverá a  ser el artista innegable e  in­
fa lib le!...

| i r t l l l i i l l l l i c i ) i | i i | q | i i | i i | i i | i i | i i | i t | i n

LA GUERRA UNE A LOS HOM­
BRES. LOS QUE PIENSAN DEN­
TRO DE UNA ESFERA, ANTE EL 
HECHO INMENSO QUE HOY VI­
VIMOS, DEBEN DE SACRIFICAR 
SUS CONVICCIONES, PARA SUS­
TITUIRLAS POR LA “OBSESION” 
DE LOGRAR LA VICTORIA :

ooooooooooooooooocoooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooooo

CO N SE JO S S A N IT A R IO S B L E N O R R A G I A
La blenorragia (o gonorrea), conoci­

da vulgarm ente con el nombre de 
"purgaciones” (y que consiste, al prin­
cipio. en una supuración por la ure­
tra, acom pañada de escozor a l orinar), 
es una enferm edad contagiosa, que se 
transmite, easi exclanivainenie, por el 
contarlo sexual, y  adem ás no es here­
ditaria. Decimos casi exclusivam ente, 
pues la  blenorragia de la m u jer em ­
barazada determ ina (si no se toman 
las precauciones necesarias) en el mo- 
inento del parlo Ja infec-ción de lo.s 
ojos del recién nacido, y  esta in fec­
ción es tan grave e intensa, que si no 
se acude a tiempo, puede ocasionar la 
ceguera del niño. (Un gran tanto por 
ciento de los llam ados "ciegos de na­
cim iento" deben su desgracia a la l)le- 
iiorragia de la m adre. Y  sin emli.argo 
esta ceguera cruel es perfectam ente 
evitable: Basta d ejar caer en los ojos 
del niño, inm ediatam ente después del 
nacim iento, unas gotas de disolución 
de argiro] al 10 por lOQ. Esta m ani­
obra, que tam poco perjudica al niño 
sano, la |)ractican sistem áticam ente 
los médico.s y  todas las com adronas 
bien instruidas.)

Tam bién pueden ocurrir c.onlaqios 
de un modo indirecto  por interm edio 
de ropas, sábana.s, loalla.s, esponjas, cá­
nulas y  otros objetos de uso jiersonal. 
De ahí la im portancia de que el ble- 
n o irágico sea exageradam ente limpio,

no sólo por lo que respecta a su cuer­
po, particularm ente a las manos y  ge­
nitales, sino por lo que hace a todo 
articulo o utensilio que puede poner­
se en contacto con el pus blenorrágico.

E l Iralam lenlo de la blenorragia, es, 
en general, largo, pesado, penoso y  re­
quiere una paciencia y  perseverancia 
que no todos los enferm os poseen.

Es necesario que se  acom pañe de un 
régimen cuidadoso de alim entación y 
de-la supresión del uso de bebidas a l­
cohólicas, cosa no siem jire fá c il de 
conseguir.

H ay muchos enferm os que se creen 
curados sin estarlo, particulannente 
mujeres.

De todos modos, la  blenorragia es 
curable y  se curará todo aquel tenga 
la paciencia y  perseverancia suficien­
tes. Las razones aquí aducidas no son 
para descorazonar, sino, por el con­
trario, para anim ar a los enferm os a 
luchar hasta el final y  ser más fu er­
tes que los obstáculos.

(De la Dirección General de Sanidad.)
( i n i i i l M i J i i u t u i i i i m

LA JUVENTUD, EN SU MAYO­
RIA, SIENTE EN EL MUNDO CON 
NOSOTROS, LOS JOVENES ESPA­
ÑOLES, QUE LUCHAMOS CON­
TRA EL FASCISMO : ¡—¡
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Poesía revolucionaria
En el Cine Coiiseum, de Barcelona, en el ciclo de 

conferencias de la C. N. T. - F. A . I. " * "  *

por LEÓN FELIPE

i”

o«

(■ .Habéis liablado ya  lodos? ¿Habéis 
hal)lado ya  todos los españoles? ¿H ay 
algún español que no haya promin- 
eiado y a  su p alab ra?... ¿N adie respon­
de? Entonces fa lto  yo  solo. Porque el 
poeta no ha hablado todavía.

¿Quién ha dicho que y a  no hay poe­
tas en el inundo? ¿Quién ha diclio que 
ya no h ay profetas?

l'n  día los reyes y  los pueblos, para 
olvidar su destino fa ta l y  dram ático 
y  p ara  poder suplantar e l sacriflcio 
con el cinism o y  con la pirueta, susti­
tuyeron al profeta por el bufón. Pero 
el profeta no es m ás que la voz ver­
nácula de un pueblo. L a  voz legitim a 
de su Historia. E l grito de la tierra 
prim era que se levanta en el barullo 
del m ercado, sobre el vocerío de los 
traficantes. N ada de orgullos, ni de je- 
rarquias divinas- I>a voz de todos los 
profetas (recordadla) es la  que tiene 
más sabor de barro. De barro. Del ba­
rro que ha hecho al árbol (al naranjo, 
al pino), de! barro que ha form ado 
nuestro cuerpo también.

Yo no soy m ás que im a voz, la  tuya, 
la de todos, la m ás genuina, la más 
general, la  más aborigen ahora, la más 
antigua de esta tierra. L a  voz de Es­
paña que se articula eii mi garganta, 
como pudo articularse eii otra cual­
quiera.

Ya no se escriben poem as con la 
pluma. A llí donde esté la im aginación 
í'a  de estar la voluntad enseguida. 
Eon la espada, con la pistola, con la 
■ ametralladora, con la carne, con la 
''ida, con el sacrificio, con el herois- 
uio. con la m uerte. AI otro lado, más 
ullá de la vida y  m ás allá de la his­
toria inm ediata, es donde (jueda es- 
crilo el jiocnia dcl hombre, el jjoema 
que ha ido haciendo el solo en eslas 
^rnjas latitudes.

Esjiañoles, españ oles revolucioua- 
*'U)s. Ks|)añolcs de la España legitima,

las que lleva cu sus manos el meii- 
-''Uje genuino de la raza para colocar-

liuniildem enfe en e l cuadro arinó- 
Uico de la Historia universal de ma­
mila y  junto al esfuerzo generoso de 
Uidos los pueblos del m undo... Escu- 
uluul; Ahi están (m iradlos), alii están, 
u-s conocéis bien. Am laii jior toda Va- 
'-■ ucia, están en la retaguardia de Ma- 

^^'d, en la retaguardia de Barcelona

también. Están en todas las retaguar­
dias.

Son los comités, con Jos parlidillos, 
Jas banderías, los Sindicatos, los gue­
rrilleros crim inales de la  retaguardia 
ciudadana. Ahi los tenéis. Abrazados 
a su  botín reciente, agrandándole, de­
fendiéndole, con una avaricia que no 
tuvo el más degradado burgués. A su 
bolín. Abrazados a su botín. Porque 
no tenéis más que botin. No le llam éis 
ni incautación siquiera. E l liotín se 
hace derecho legítim o cuando está se­
llad o por una victoria últim a y  heroi­
ca. M anifiesta que la  conducta dcl es­
pañol v a  de lo doméstico a lo históri­
co, pero que ahora se han invertido 
los términos y  la  retaguardia está de­
tenida en lo doméstico.

Porque no he de ir a buscarle al 
otro lado. E l otro lado es la  tierra 
m aldita, la España m aldita, aunque 
la  haya bendecido el Papa. Si el espa­
ñol ha de estar en algiin sitio ha de 
ser aqui. Pero, ¿dónde? Porque vo.s- 
otros os habéis parado ya  y  no h a­
céis más que enarbolar todos los días 
nuevas banderas con las camisas rotas 
y  con Io.s trapos sucios de la  cocina. 
Y’ si entrasen los fascistas en V alencia 
m añana, o.s encontrarían a todos h a­
ciendo guardia ante las cajas de cau­
dales. (En Madrid también hay enclm- 
fados. Esto no es derrotism o, como 
decís vosotros. YY) sé que mi linea no 
se quielira, que no la quiebran los 
hom bres, y  que tengo que llegar bas­
ta la  revolución para darle cuenta de 
algo que puso en mis m anos cuando 
nació la  ¡irim era substancia española. 
Esto es lógica inexorable. Vencen y 
ban vencido sieinjire en la Historia 
inm ediata, el Pueblo y  el E jército que 
han tenido un punto de convergencia, 
aunque este punto sea tan endeble > 
(an alisurdo como una m edalla de alu­
m inio bendecida por mi cura sangui­
nario. Es la  insignia fa.sdsta. Esta me­
dalla es la insignia de los fascistas. 
Una m edalla ensangrentada de la  Y'ir- 
gen. Muy jioca eosa. Pero, ([iié tenéis 
vosotros abora que os una más.)

Pueiilo español revolucionario: es­
tás solo... solo. Sin un hombre y  sin 
un símbolo.

Es|)añoles. españoles (¡ue vivís el 
monuMito HUÍS trágico de toda nues­
tra historia, estáis solos. Solos. El

mundo, todo e l mundo es nuestro ene­
migo y  la  m itad de nuestra sangre (la 
sangre podrida y  bastarda de Caín) 
se ha vuelto contra vosotros también. 
H ay que encender una estrella. Una 
sola, si. Hay que levantar una ban­
dera. Una sola, si. Y  h ay que quem ar 
las naves. De aquí no se v a  m ás que 
a la  m uerte o a la  victoria. No por­
que nadie me defiende, sino jiorqne 
nadie se entiende. Ni vosotros siquie­
ra. N adie entiende en el m undo la  p a­
labra justicia. Y" mi misión era hacer­
la- entender y  clavarla en la  tierra 
com o estandarte de la últim a victoria. 
N adie me entiende. Y' habrá que irse 
a  otro planeta con esta m ercancía in ­
útil aquí, con esta m ercancía ibérica y 
quijotesca. Y’a no hay más que un em­
blem a, y a  no h ay m ás que una estre­
lla, una sola, SO LA Y  ROJA, si, pero 
de sangre y  en la  frente, que todo es­
pañol y  revolucionario ha de liacér- 
sela, hoy mismo, ahora m ism o y  con 
sus propias manos.

Que nadie os engañe más. Que no 
haya pasaportes falsos, ni de papel, ni 
de cartón, ni de hojalata. Que no 
haya m ás disfraces, ni p ara  el tímido, 
ni para el frivolo, ni para el hipócrita, 
ni para el clo-wii, ni para el com edian­
te. Que no haya m ás disfraces, ni para 
e l espia, que se sienta a vuestro lado 
en el café, ni para el em boscado, que 
no sale de su m adriguera. Que iio se 
escondan m ás en un indum ento pro­
letario, esos que aguardan a Franco 
con las últim as botellas de cham pán 
en Ja bodega.

Todo aquél que no lleve  mañan.a 
este em blem a revolucionario, este gri­
to de ju sticia  sangrante en la frente, 
pertenece a la quinta colum na; ningu­
na salida ya  a las posibles traiciones. 
Que no piensa nadie en rtiniper docu­
mentos comiirometedores, ni en ejue- 
niar ficheros, ni en tirar la gorra a 
la cuneta en las huidas prem editadas. 
Y'a no liay huidas. En España no hay 
más que do.s posiciones lijas e incon­
m ovibles. P ara hoy y  para mañan.a: 
La de los que alzan la m ano jiara 
decir cinicam eute: yo soy un bastar­
do español, y  la de los que la cierran 
con ira para pedir ju sticia  bajo lo.s 
cielos iniplaciibles.

, (Continuavá.)

LA DIVERGENCI.^ DE CRITERIOS 

EN ESTOS MOMENTOS, POR MUY 

BUENA FE QUE TENGAN LOS 

QUE LOS MANTIENEN, SIGNIFI­

CAN  AYUDAR AL FASCISMO :
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